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(Fragmentos)

(Con tinuación)

Salís no intentaría cruzar la imp onente
y siempre temible barra de Río Grande
del Sur (lugar llamado Tibique por los
aborígenas), y le ale,jarían también de la
tierra los irregulares baJíos que desde
aquella barra se extienden hasta muy
afuera de la embocadura del Chúy, donde
apenas á 30 millas, lejos de la cos­
ta solo ha.y 10 brazas de agua ynna fuerte
corrien te aterradora; pero la sonda le
conduci da hasta los cenos de Castillos. ,
haciendo rumbo favorablemente al .verdo-
so cono, qne elevado como 50 metros so­
bre el rtivel del mar, parece una isla al
venir navegando del N. E.

El piloto Francisco de Torres, descu­
bri6 más adelante las islas inmediatas al
cabo Apolonio, que desde entonces coo­
servan su nombre, y á las que el Islario de
Alonso de San La Cruz llama de Hodrigo
Alvarez, por pretender este piloto·-que
que tarnbien vino con Gaboto-haber sido
él qllien primero .las divisara.

Siguiendo la costa vieron u na saliente
dearena,con lma islá rasa al Sur seme~

jaute, ata distancia, al cabo de Santa María
qne forma el extremo occ.idental del Golfo
de Huelva; última tierraenropea que de­
jaron cuando hicieron· rumbo á las Oa­
narias. "

Desde el impropiamente llamado cabo,
bajas clunas se prolongan bácia el S. O.;
lo que induciría á Salís á explorar si por
allí doblaba el continente. En esa nave l1a-

•,. lb
ClOn «recorneron dando vista á la isla San
Sebastián de Cádiz)-20 de Enero de
1516. De manera que en esta fecha era
cuanelo Salís entraba por el estuario del
río que inmortalizó su nombre; pues la
isla que así llamó era la actual Lobos.

Fué éste el más rápido viaje en los ana­
les de los descubrimientos; pues cuando
Salís penetraba por la embocadura del
Plata hacía ap~nas tres y medio meses que
había dejado los pinares del Guadalquivlr.

Si los hados ea adelante no le hubieran'
sido tan adversos ya no encontraría á su
regreso á Castilla al Rey Católico que le
había favorecido, pues tres días después
(el 23 de Enero de /1515) espiraba en Ma­
drigalejo.

Siguieron donde (1) están otras tres
islas que dixeron de los Lobos}); y son las
que ahora llaman Flores y que á cierta dis­
tanGia «(hace señal de tres magote s», se­
gún la frase muy propiamente emplea~a

después por Diego García, maestro de una
de las carabelas de Salís. (2)

Mas adentro entraron al puerto que
nombraron de «NllestraSeñora de la Can .
delaria» (2 de Febrero), que hallaron

(1) Navarrete, alte~al1doel texto de Rerrera) di­
ce L1donde"; lo que produ"e confusión; y puso tam­
bién á su obra una nota creyendo que las tres islas
que los descubridores Udijeron de los Lobos" era la
que !Joco des¡lUés y hasta hoy ~e nombra "Lobos"
nota que también ha hecho incurrir en error á varios
escritores,

(2) Véase en los apéndices la ñlemoria de este
Ularíno.
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El caudaloso río que desciende «entre
dos marcos de esmeraldas» y derrama en­
tre Punta Gorda y los perfiles orienta-les
del delta argentino sus nacaradas aguas,
que mezcladas con las del Parana forman la
ensenada septentrional del Plata, fué des­
cubierto en desconocido día del mes de
Enero de 1020, por el capitán Juan Rodri-
guez Serrano (2).

Azara interpretando mal á Ruíz Díaz de
Guzmán declaró primer descubridor del
Uruguay á un capitán Juan Alvarez y Ra­
món. El historiador Uruguayo don Isidoro
de María comprendía. á Diaz de Guzmán, y,
aunque no proclama prirner descubridor
al referido Alvarez no menciona gue otro
ex.plorara antes aquellas aguas .. Nues~ro

distingllido compatriota el Dr. Berra dIce
que Gaboto «llegó hasta el TI ruguay y or­
denó á JIlan Alvarez y Ramón que lo explo·
rase», pero tampoco refiere que otro le
precediera. Los demás historiadores pla­
tenses nada han publicado sobre el descu­
brimiento del Uruguay.

Pero sea ó no exacta la ver3ión de Ruíz
de Guzmán (3), desde que dice que Alva-

~~~Gu~rimi~nto ll~\ mO ~ru~ua~ (1)

LOS· DEBATES

(1) Oviedo, tomo 2.° folio 176.
(2) El honorable señor don Malluel R. Trelles

le ha n(wf).(lo (L Solís la g':'oría de haber sido el pri­
mer <1esc~lbri(lol' elel Plata, atl'ibnyenclósela fL Diego
Garcín.. Se funclu, en que en el últi '110 p(Lrrafo de la
Memoria do ostemltrino, relativ~ ,al viaje <le ven~da
que hizo en H)2G y 1.f.)27. Y refinendose (1 una senal
ele plu,ta (ine ú su regreso había llevado á ESl)aña,
dice Ga,rcía qne la hubo (le "un hombre ele los míos
que ele ]0 otra vez\ (1110 (lescnhrí este ri?};abia qnince
años. de una cara,bela que se n():~ l)erdlO :

]~l seií.or ~el'elles lo observü con mereCldo respeto
-inclll're en tres errores: 1.° dn.r al verbo que he sub­
rayaclo la tercera acepción cle la Acn.~lemia, en vez
de la prirnem: .2.0 reln.oioan. con el .a~lO 1527 el, pe­
rioclo trascurrido; :3.0 sUl)onel' un vll1Je de GarCla en
1512, en el cual "venía al mando de más de U11a
carabela" .

Alleer la Memoria ele García, se c011Clbe que el
verbo ClC8c~tb1~ir fllé l1saclo para significar que. tal cosa
se le lIu:mifest66 present') (1 la vista.: sentIdo ~n el
cual ha sido () es empleado por los marmos; 1)01' eJen;t­
plo, asi que doblé .tal. ~l1ho, d~scubrí tal costa; Slll
que esto importe SlglllÍ1car pr¿!lwNt ~Iez. ~a prueba,
éSta está en la rnisma Memol'la (le GarCla, cuanclo
al narrar el viaj e que refiere hizo hasta Santa Ana,
dice: 1\ hasta aqui ile.'w~tbr·irno8" Y agrega: y ," desc¡~­
b1'ió Sebn,stian Chtboto"; COll lo cual no. pudo qnel'~r
exprGsal' que fné el primero en clescnbr;r,lmes ll~(he
mejor que él sn,hío. que Gaboto l~ ~labla preced~(lo.
La memoria de García se la. escnbleron ó 10.1 dIctó 'de Santa María, Ó que fuera el primer? que vfera
(pues 110 sabía. ni firmar) cumulo _despnés de.G:"b~to destacarse sobre las aguas del estuarIO la. I~la ~e
llegó (L España en el afio 1530. Lo qu~ qu~zas 1ll- San Sebastián de Cacliz; pero, aún en esta IUpL:~eSlS,
dujo al señor rrrelles a interpretar mal la frase de G""rcía no sería en la historia más q.ue el marlllero
García y relacionarla con el año 15 ¿7 es qt1~ e~ la ., ..
copia (le donde elco11ió se emple[\, el pre~é1'lto lm- de Triana. ' dI'
perfecto tIe indicn,tivo en yez del .futuro Imperfecto (1) Este capítulo fué escrito con motivo e a ll~au-
del verbo habet. La copla legahzad~l. que yo ~en- guración de un mOllumellto en la Punta.Gorda ol'le~-
go, que he hecho confrontar cuiclado.sa~ente,tlel1e tal en el que se inscribió como descubndor del RlO
escritas esa y otras palabras C011 dIstmtas letras, _Uruguay á uno que no lo fué ..
dice: " un amble de los royos que. clexé)a otra vez ('.2) Herrera lo nombra Rodrlg~ezSerrano, y Nava-
"que descubrí este nio avrá qmnze anos de una rreto le suprime el primer apelhelo; p~ro conocemos
" caravela que se nos perdió'.'. l\1~ C?l1st~,,~ue en una peticion asu reyfir~nada por Rodrlguez S~rrano;
una copia tiene el general lVI1tre dlC.e 'ana , y en y en la nómina de los pIlotos del Rey de Casnl~a en
el original esta palabra puecle tambIén leel:se avra. el año 1545 figura con el nombre de Juan. Rodrlgllez
Esto fue escri'o no ántes d~ .A.gosto de 1530, Y se Serrrauo. Gelleralmente le llamaban por el segundo
refería indudablemente al VIaJe de 1515 á 1516 ape lido.

Si esta interpretación no convence -pnes ~:ráS (3) Entre los capitanes que mandaban las llaves
materias clebe. de duclarse hasta de lo .l?ro ti e~ de Gaboto 110 se encuentra el nombre de Juan Alva·
convencerá este hecho: consta y está conflrma~ rez y Ramón' tampoco se encuelltra entre los emplea-
copias <1e documentos iné.ditos g.ue poseo, que ~~~ dos principal~s Y secundarios, ni en la n6.m~na de los-
García como antes he chcho VlllO de n:aestre 'ft hi'osclalgos y personas qne con Gaboto Vlllleron, q~e
estre ~ra el puesto que después de capltan y pI o o \ ~blica Herrer¡l. Naval'l'ete no menciona en su "Bl­
pre.cecHa al .(le.colltra.7ma.es.tr.e).,e.n una de, las cara.. b~ioteca ]\JIa.l'ÍtitrtaH el nombre de Juan Alvarez y Ra­
belas' de Solís. Como tal pudo ser el prt1?l1·lero 6q~r . m6n. Luis Ramirez, en su minuciosa carta, tampoco
viera destacarse el cabo llamado hoy Cas 1 os

ces se llamaba Martín García; nombre que
se le dió por el despensero de la carabela la­
tina, que allí fué enterrado (4). La posi­
ción exacta de la isla está en 3to1/1' lati-
tud Sur.

Hasta esta altura llegó Salís, y así des-
cubrió el río que debió conservar su nom­
bre. (2)

«y entraron luego en agua que por ser es­
paciosa y no salada) llamaron I[ar Dulce.

Cuando Solís anotaba esto en su Diario
de Viaje, iría mas adentro de la llamada
hoy punta de Jesús María, que dista solo
como de 11/2 kilómetros de la boca del
Santa Lucía y desde donde, salvo días ex.­
cepcionales, el agua está ~iempre dulce.

Los que algo crean tener que observar
ala interpretación que he dado al extracto
hecho por Herrera del Diario del Viaj e de
Solís, busquen desde el grado 29 de latitud
Sur, en la sucesión que establece el cronis·
la, una isla, tres islas, un puerto, (aún
prescindiendo del señalado cerro) un río y
luegu aglla «no salada». I.a que he dado es,
sí, la única interpretación posible. Las fe­
chas que establezco no son de cierto, indis­
cutibles; pero) de acuerdo con las prácticas
de los descubridores, esas fechas tienen
que ser exactas. Para qlle no lo fueran se­
ría inclispensable que en todos los casos,
al bautizar las localidades se hubiera pro­
cedido por excepción contra lo que era
regla.

«De aquÍ»-dice el extracto de Herrera
-(de la punta da Jesús Maria ó sus in­
mediaciones), después que la armada salió
del río de los PaLos, «fué el capitán con
« un navío) que era una carabela latina
« reconociendo la entrada por la una cos­
« ta del ri'Ü»; la del Norte indudablemen­
te. Aunque no lo dice el uxtracto de He­
rrera, doblaron la. punta de Santa Bárbara
(actual Colonia del Sacramento), y pasaron
'por el inmediato archipiélago.

Costeando la tierra, «descubrían algu­
nas veces montañas», (los cerfOS llamados
hoy de San Juan «y otros grandes riscos»
los numerOsos. que se encuentran á lo lar·
go de esa costa).

Continuó Solís remontando el río, y
«surgió con la fuerza del», donde se halla
«una isla mediana en treinta y cuatro gra­
dos ydos tercios». Esta isla-está con­
firmado por códices oficiales que más ade­
lante mencionaré-en laque desde enton-
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(1) Así está dibujado el Cerro de Montevideo en
los planos más antiguos,

(2) Hernando Arias de Saavedra en (lcasi6n que
narraré. mas adelante, le di6 ese nombre

en 350 ; actual Montevideo), cuya po­
SIClOn exacta es 34°,53'3" « Aquí ante
« el escribano Alarcón y el Estado Ma­
« yor de la Armada, erigiendo una cruz
«( y tañendo las trompetas, tomaron po­
« sesión para la corona de Castilla, cor­
« taudQ árboles y ramas», cumpliendo así
las instrucciones reales de hacerlo «donde
haya algún cerro señalado 1>. De la cúspi­
de del que allí se eleva, coronado entonces
por un grupo de árboles añosos sacudidos
por los vientos (11) contemplarían:sin du­
da el no muy seguro puerto, rodeado de
arenas, holladas de tarde eG tarde por el
ho~co charrúa; mas allá la ondulada pe­
nínsula, ceñida por el río-mar; al pié del
monte frondosas campíñas, por las que
como cintas de plata serpentea el hoy co­
queto «Miguelete» ysu vecino, no entonces
«Pantanoso», porque ni removía su suelo
el continuo pasar de los rebaños, ni entur­
biaban sus aguas los prosaicos residuos
de las industrias que después poblaron
sus márgenes; y por fin un otro río, don­
de buscaron luego mejor fondeadero; pues
como dice el crunista «fueron á surgir al
« río de los Patos en treinta y cuatro gra­
« dos y un tercio»; río nombrado despues
Santa Lucía por uno de l'ls más esforzadus
campeones de esos tiempos, (~) y cuyo
cauce hondo y amplio dentro de la barra
se hallaá3:i°47'4".

Natural es suponer que en el abrigado
río al que Salís dió el nombre de que aún
es gigno, la útil caza que se les bri,nda­
ba, la provisión de aguadas y la recorrida y
la compostura de las embarcaciones, les
inducirían á tomarse descanso en tierra de
Castilla.

Continuando elviaje costearon las ba­
rrancas de San Eu~enio (1 ~ de Marzo)
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Barbosa que habia sioo nombrado para
reemplazar en el mando á Magallanes, 1la"""'
mó á los capitanes y les dijo: (e qne había
aceptado el convi te del rey cristiano, Yque
quería que fuesen á recibir la joya)). Serra­
no le observó «que le parecía temeridad
({ salir de las naos, á donde el rey cristiano
«podía enviar su presente, porqué al de­
« sampararlas habiendo sioo rotas y dejar­
« las á tan mal re0audo, era negocio peli­
« groso, y que sería bien detenerse para
«descubrie mejor si había algun engaño })
¡Cuan previsor era este consejol Duarte
Barbosa replicó «que estaba determinado
«á ir; que le siguiesen los que quisiesen,
« y que si Serrano, de miedo, se quería
(l quedar, 10 hiciese en hora buena,» Serra·
no entonces saltó el primero al batel.

Llegados á tierra los que se hallaron
mas sanos; el compelido traidor condujo
á los convidados a unos palmares, donde
estaban puestas las mesas: sentados á co­
mer, cayó sobre ellos un golpe de gente Y
mataron á todos, salvo á Serrano «p.Jr
que era bieo qul.jto de los in,lios, dice He­
rrera. A.lgún signo de bondad debía mos­
trar en su fisonomía, alguna luz de noble·
za en su mirada, para alcanzar la conmis­
seración de aquellos bárbaros.

De las naos vinieron á arrastrar los muer­
tos y arrojarlos al mar. Después una mulo
titud de salvajes condujo á Serrano, des­
nudo y maniatado, á la rivera. A voces
anuncÍó que.todos sus compañeros habían
sido muertos,.y que áel le entregarían
por dos piezas de artillería; rogó qne le res­
catasen; pero impotentes ó autorizados los
de las naves, pusiéronlas en vela, abando­
nándolo, Los zebús. en salvaje agazara, le
ultimaron eutónces, Y el descubridor del
Uruguay allí. quedó, como el náufrago de
Byron, sin tumba ni féretro, sin tañidos iü·
recuerdo.

que, apesar de mandar' la más pequeñas d~

1as naves, Yde quedarse ~agallanes en San
Juli án l'oLleado de enemigos, no vaciló éste
en slejl rle pelra q11e fLIera á bu~car por
aquella., costas procelosas é ignotas el
anhelado cabo ó estr'echa qlle doblara
el nllevo continente; y si las furias de
Neptu r1O, despué3 de desgarrarle velas y
de eles.montarle leme u0hllbieran arrojado
su peqneña na!) en las á~peras cos~~s de
Monte León, quizás salndáramos á Juan Ro­
driguez Serrano como al descubridor del
Estrecho que, en estació n menos rigurosa,
encontró y recorrió su inmortal jefe; pues
solo estaba ese p[traj e á unas IJO legllas del
sitio en qne la «Santiago» rué destrozada,

Vlleltopor tierra á San Julián después
de los paddcimientos con3iguientes, Serra­
no filé nombrado capitan ele la «Concep­
ción}) en reemplazo de Lllis de Menrloza,
muerto á puñ'lladas por órden de YIagalla­
nes; quien para terrible escarmiento por la
sublevación que con Quesada y Gartagena
encabezaron lo mandó así é hizo desclJar­
tizar su cuerpo y el de Qlles:úla, dejando
desterrados en aquellas gélidas soledades
á Cartagena y á un clérigo

Como capWln de la «Ooncepción» ac.om-
pañó Serrano aM.agallanes en el descubri­
miento del Estrecho, Y en. la na-vegación
del Océano Pacífico hasta que llegaron al
archipiélago filipino; y cuando Magallanes
resolvió atacar al Rey de la isla de Matatán,
rué Serrano quien, muy juiciosamente, le
aconsejó «que no tratase de aquella jorna·
« da, ~porqué además de que ello no seguía
« provecho, las naves quedaban con tal mal
({ recaudo que con poca gente las tomarían;
«y que si todavía quería que se hiciese, no
« fuese, sinó que enviase otro en su lugar»).

VUl?ltos á Zebú despnés de la muerte de
Magallanes «heridos Yaflijidos) estaban los
castellanos en las naveS cuando el rey cris­
tiano, compelido por los otros cuatro re­
yes, les invitó a que fuésen á tierra p~ra
entregarl es la joya. que, para el Rey de Oas­
tillá había ofrecido á Magallanes, Duarte

una distancia de G)'" l' d~o eguas e las otras
naves.

El gran Rio que «iba al Norte» no pue­
de,~ues, ser otro ,que el Uruguay, por
q~e la b~cacIdel Gnazu se encnentra al Oeste,
y se extlen e como 17 millas en ese rum­
bo. ~Ol' otra parte, Punta Gorda se encue'n­
trcl a los 33° 25' 25" de latitud SlU' y .d, ' a e-
mas que la pequeña diferencia de G)G)' 3""1 ' ~~ o
en ?S lntrumentos de el1tónces se con~ibe

per~ectamente; la boca del Guazú está to­
daVla mas abajo. No puede pues, haber
duda alguna de que el «río muy grande»
que d~~cubrió la «Santiago» fué el Uruguay,
y hablen\dose alejado 25 leguas (de las de
entonces) ~le las otras naves, claro es que
lo remon,to, basta el acto.al Fray-Bentos ó
sus pro xlrnldades

que Juan Roclriguez Serrano mandaba
entonces la ({Santiago», es también indu.
dable: de España salió mandandola, como
lo~emos demostrado; la mandaba' en la
BahL~, de San Jul~án; en ella el 3 de Mayo
de 1?2?, desc~brló el, Río de Santa Cruz y
por ultImo, baJO su dIrección y durante un
tempora~ se perdió esa nave el 22 de Mayo
d? ese ano pOC1S legu.(ls al Sur de d' hno, . IC o

Podemos, puas, con entel'a confianza
proclamar al c~pitán.1 llaIl Rodríguez Ser~
rano «descubrIdor del Rio Uruguay,»

En los~nuy pocos libros y documentos'
que rnenClOnansu nombre, solo se encuen­
tra uno que otro dato relativo á su carác,

. ter: era como se verá subordioado y pru­
dente, valeroso y noble'-':"virtudes que ro­
cas ve~~s reune el hombre -y á ella agre­
gaba, sm d~da., algunos méritos científicJs,
pues era pIloto de sus altezas.
': En el co~bate, en la Bahía de San Ju­

l~an" -el prImero, ¡ay!, fratricida, que se
lIbro en las costas atlán tíco-australes de
nuestra América,-Juan Rodriguez Serra­
no ,se declaró «por el rey y por el ca i-
• ~an Remanda de Magallanes.» P

.Grancol1fianzacomo marino debía ins­
pIrar. Serrano á. su capitán mayor, de.,de

rez y Ramón vino en la expedición de Gabo­
to, n? p,uJosu exploración preceder al des­
eUbrImlento hecho por Juan Rodriguez
Serrano.

Era éste el c~tpitán de la nao Sa.ntiago
una de las que formaban la expedición al
mando de Magallanes. Cuando el 16 de
~nero de 15'20 fondearOn en les inmedia­
clone~ del actual puerto de la Colonia, la
«Santiago», por ser la nave más peqneña,
y ~~ qu~ probablemente calara menos agua
f~e. envIada-según consta en el Diario de
Viaje escrito por Francisco Albo,' contra­
maestre de' la nao «Trinidad)-á lo largo
de la eosta «por ver si había pasado.) (el
que ,buscaban pal'a d,oblar el continente).­
«Alh hallaron unas lsletas)}-sin duda al­
g~na las del archipiélago frente á la Colo­
ma, Martín Garda, las llamadas hoy Dos
Her~anas, Lola y Juncal-l( y la boca de
un :10 muy grande que iba al Norte» - que
supI~,ron era el Río de solís,-y cuya si­
tuaclOn calcu'aron en 33 grados y medio
al Noroeste. La «Santiago» remontó hasta

lo, menciona; ni el suceso en que se dice fué v' 't"
ni la pérdida. ele la nave, acontecimiento 11111 r i~l~l~~~l
t~nte en I1ql:ella,s ,~ircuu::;tancias, que A1vare~Ra;n[n;
V,I?,O en la expedlclOu de Gaboto, no pudo su ex: )lora
CIO!} preeeeler al clescllbrilllieuto hecho llor J : 1 R
drlg'uez Serrano, uan .:\.0-

ó ~f:l1~l1f ele !os l~ntiguos l~istoríadores confirman
,( os eJJlsoc lOS qlle curmtn. R tliz Diaz ele Guz

~.~l. En las mfol'maciones, declara.ciones y referel~­
1 ' , en los proc~sos que se formaron á Gaboto 11

~~~ ~~;'t iIala~rad· ,ele In, ,~ue se imfiera tales he~hoso
1 . es IU 10 prol\1 0 ele los documento l,
s~o! &~~toC.Id~f Il~ l'~vela,la posibilidad de tal:s ~~~t~~
t ' l 0 eg a antlguo San La aro con las cua

1'0 11

b
H.v

l
es "Santa l\Iaría del Pinal'" "Triuiclad" l'Il'-.

cara e a de E'fluibe • aSantaC t r .~':I. 1 r,! nna goleta. que construyó en
consta e~l ~al~~~~I~~~~'abIen: dos ele e~as naves,-segun
Antonio Grj):ed ,la. de DIego Garcla,- quedaron con
e. l. l' J. a; Gaboto remontó hasta el Carcarana

11 ~ {fa eta y carabela (carta de RamÚ'ez), del Oar'
cafial~a, es. decir, d:spués ele la época en que Ruiz Dia;re ele que exploro Alvarez y Ralllon mandó Gabot
Sa .g?leta á San Lázaro y en ella f~leroll a Sanctt

b
PIfltu, los que habíauquedaelo en el Re"'l Lela qneeló . 1 b . ro, a cara·

el p, ~ e~ a oca del Oarcaraña: Gaboto exploró
letaa(~~n~ 1 adraguay en la galera ó sea en la go
t' lUomm':), e ~alera pequeña) y C011 el berO' 1U-
m que COl1,struyo en el Oarcaraña' no ueda o t

~ü,hd~glf:~r~e las que ye couocep,"paraqla"e"p~~~
llev6aEs - z.Y

l
Ramo.u. Por ultImo la cara.bela

pana a os ennaclos Calderón y Barlow.
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Su hermano, estucii~nte ele la Escuela Mi­
litar, joven arrogante y de elevado talento,
era también contrario á los amores dd su
hermana, con la que había tenido más de
un altercado por dicha causa. Creyéndola
enferma en realidad, se dirijió á su habita­
ción con ánimo de preguntarle cómo se ha­
llaba y ofrecerle algo, pero no la halló como
esperaba, y viendo abierta la puerta que
condueia al jardín, se .le ocurrió que habría
bajado aél, extrañándole, noobst~nte,qlle

tal hiciera en el estadoeu que crela que. se
hallaba. Bajó. pqes, por la:escalinataéiba,á
pisar.ya el últiIpoescalón, cuando se detu.·

obtener respuesta: á tanto había negado su
preocupación.

Esto sucedía desde el día en que habien q

do solicitado la mano de su amada, le fué
rotundamente negada Entonces, aunque
con alguna repugnancia por parte de Lui­
sa, combinaron ambos el plan de huir é ir
á casarse en una ciudad retirada donde po­
der vivir felices.

En el día propuesto para la partida no
habia cesado de llover, y los pad res de Ri­
cardo al ver salir aéste á caballo, á una
hora tan avanzada y con aquel tiempo, ex­
trañaronse, sin duda; pero, pensando que
iría á alguna diligencia de sus negocios J no
se preocuparon más. Sin embargo, las co­
sas no pasaban así en casa de Luisa. Estl
sabía que Ricardo vendría á buscarla al ano·
checer, porque había pensado atravesar
el río y pasar de noche por el pueblito si­
tuado en la otra oriila, con el objeto de no
ser visto ni exilar sospechas de ninguna
clase.

Ahora bien; tuisa había pretextado cier­
to malestar debido, según decia, al mal
tiempo reinante, excusándose así de asistir
á la cena para retirarse á su cuartal donde
la hemos visto por primera vez. Lo demás
10 dejamos ya narrado; dejemos, pues, se­
guir á .105 dos enamorados en dirección al
río yveamos entre tanto lo que sucedía en
caza de T,uisa.

junto á su amado; el vivir adorando á aquel
hombre por quien lo había sacrificado todo
y que le brindaba su cariño. Cruzaban
en ese momento por Sil mente los alegres
recuerdos de su infancia; la edad en que
todo es ,alegría; la edad de la inocencia
y el placer; la aurora de la vida, en que so­
lo se huellan olorosas flores sin encontrar
zarzas ni espi nas. . .. Recordaba las cari­
cias de su extinta madre, y á este recnerdo
parecia subírsele el corazón á la garganta
como impelido por el dolor.

¡Ahl pero ¿por qué lloraba? .. ¿Por qué
aquella ciega obstinación de su padre en I
no dejarla casar con el ser de sus ilusiones,
sino con aquel rko heredero que era un
conjunto de defectos? ¿Acaso no era su Ri­
cardo un joven de excelentes cualidades y
bastante elevada posición, para poder aspi­
rar á la blanca mano de Luisa, la hija del
señor de Azagra? Este no lo .creía así, y,
además, Ricardo era bija de aquel señ0r de
Sanabria que no hacía mncho tiempo, le
habia ganado un pleito y por lo cual conser­
vaba todavia cierto rencor. Todas estas
ideas y otras muchas cruzaban por su ima­
ginación sobreexitada. Ricardo la contem~

pIaba de cuando en cuando, haciendo aso~

mar á sus labios una débil sonrisa empa..:
ñada por cierta tristeza. Tambíén cruzaban
por su mente mil ideas distintas, y á pesar
de la alegría que le causaba aquel paso por
el que iban á realizarse sus ilusiones, no
podía menos que pensar en el inmenso do­
lor que le causaría asus queridos padres
tan brusca é inesperada resolución.

** *Estos úHimos conocían, como es natural
los amores de su hijo con Luisa, pero no
sospechaban ni por asomo que su Ricardo
fuera despreciado ,por el Sr. de Aza~:a,~o

permitiéndole desposarse con su hiJa SIn
embargo: hacía algunos días que encontra­
ban á aquél máspreocnpado que de cos­
tumbre' notaban en su caracter antes alegre, .
un cambio casi brusco y .Llabía que repetlr~

le muchas veces una misma pregunta para

:::::::o~

da cuando en cuando haciael interior como
temerosa de ser descubiel~ta. En medio de
aquella exitación, estaba hermosa, con su
semblante palido contrastando con lo nearo
de sus grandes ojos y ensortl.iados cabelI~s.

Sll impaciencia no tardó en desaparecer,
al ver que nn hombre, embozado en un­
capa, caminaba entre los árboles con mua
eho. ~ecato y lijereza, no tardando en I!egar
al pie de la escalinata que conducía á una
puerta situada junto á la ventana donde he­
mos visto á la ansiosa joven. Esta, después
de asegurarse de que estaban solos, abrió la
puerta, penetrando parella el caballero que
sin cletenerse pregnntó:

- ¿¡Estás pronta?
. ~Si, contestó ella con voz tan débil que
l~d1Caba el dolor que le causara el pronun­
Ciar esa palabra:

- Pues vamos, replicó el primero; no
perdamos un momento que puede ser nues­
tra perdi~ión un minuto de demora; vamos
pronto, que en el fondo de la quinta nos
espera un caballo que nos Uevará hasta
la orilla del río que crllzaremos en una
barq.uil~a~ vamos, querida mJa, apresúrate.
y aSl diCIendo, conducía á la jóven fuera
de la habitación, la cual. llorando, se cubria
con un grueso reboso para resguardarse de
la lluvia finísima que continuaba cayendo.

Llegaron junto al caballo, y subiendo á
ella primero y él despues, partieron al ga~
~ope entre copudos arboles que los prote­
.lían de las miradas curiosas, juntamente
Con la oscuridad de que se iba cubriendo
la superficie del suelo. '

·x·
* *~sí a~duvieron largo trecho. respetando

el SIlencIO que los rodeaba; él teniéndola á
ella con su brazo derecho mientras con el.. . ,
l~qulerdo man~jltba á su caballo que toda­
Vla. no daba senales de cansancio.

Sin embargo, en medio deaqueJ silQDcio
medita?an ambos sobre su suerte. Ella:
acongOJada, Con elcorazón partido de dolor
lloraba en silencio. Pero á pesar de todo

J

conservaba una alegre esperanza: el vivir
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Es tu precioso semblante
Un conjunto de hermosnra
y hay desbordes de ternura
En tu corazón amante.

VI
Desbol'dante de Ilasión
A tns pies estoy rendido'
y te imploro, lÍllg'el querido
Que no mates mi ilusión.

Agosto Musso.

1

TRÁGICA.

IV
Cuando los hombres te ven
Al observarte tan bellá '
Creen que eres ll'la estrella
O un arcángel elel Edén.

V

Tienes del Afríca el fneo'o
En tu mirada radiante b

y en mi corazón aman t~
Para ti siempre hay un ruego.

Eres hermosa mujer
0011 tus labios purpu~'inos
y con tus ojos divinos
Sinónimo de placer. '

Deslumbras como una luz·
Admiras por tu pureza; ,
y realzas tu belleza
Con tu donaire alld~Iuz.

II

III

La lluvia, impelida por el viento, azota­
ba los límpidos cristales de'una hermosa
habitación que daba sobre una quinta.
adornada por frondosos árboles y florecien­
tes jardines, á tiernpoque una linda'cabe­
za de muJer, de negra cabellera, aparecía
de~ntro de dicha habitación, dirijiendo su
mIrada hacia afuera y tl~atando de 'escudri­
11~r,á través"del velo acuoso que cubria los
cnslales,los ,senderos que conducían al
fonda da Jaquiota.

Algo esperaba, yeso parecía demostrar
con sus ademanes de impaciencia, mirando
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son muy dudosas, l.as pretenciones de este
florentino; puesto que sería, por el contra­
rio, fenómeno digno de estudio que en la
enorme cantidad de 100.000 documentos
que se encuentran en Lisboa, ni se halJa-
b3. su nombre. ...

Si leemos su carta á Pedro Soderllll,
podemos ver que hab!a de la Í{eal Cédu~~

que le alcanzó en SeVIlla, lo cual es un be
cho que no tiene precedente, puesto que
las ééduhs de los Reyes de Portugal! se
reaistraban siempre en la cancillería del
raTno. Ni una sola: se ha perdido, de ma­
nera, que la canciHeda del rey don Ma­
nuel se conserva completa: ¿coI?o, ,pre­
guntamos, podría recibir VespuclO, ~e~ula

real, sin que se registrase en la canCIlle­
ría, según los códigos y leyes? 0A?aso po­
demos admitir que se contravllllesen los
códigos y las leyes expresamente en favor
de Ves pucia? .' .

Si proseguimos leyendo dlC.ha earta, po­
demos ver queélnoiba como Jefe de expe­
dición, puesto que dice: «Pero nnestro c~-
'f n hombre muy arrogante y voluntaflo

pI a , hacerquiso ir á reconocer etc. ... y .para. .
alarde de que era capitán de seIS naves llevo
acabo su intento á pesar de todos nosotros
capi tanes» ... Esta confesió? formal, por
parte de América VespuCl,o, prueba. de
una manera evidente qUA el estuvo corr:o
subalterno, de lo cual podemos dedUCIr
que le axistían tanto derecho de dar su
nombre al nuevo mundo como. á los. otros
cincos capitanes, derecho que SI consldera­
mos como tal, era mas legítimo aún en el
capitán en jefe. l.'

Además, podemos citar como prue a Irre-
fragable la historia de Barros, q~e.hace
una larguísima relación del des.cubrImIento _
del Brasil y di los nombres ~~. todos los

"t nes ·y-ni nos ha0e menClOn de Ves-capI a , '. '.
pucia ni nos recuerda el supuesto ViaJe
en 1497 de este florentino, y cua~~o nos
habla de1 t501, nos relata el VIaje de
Juan de Nova con. cuatro naves y. nada
nos dice de Vespucio, no obstante no ocul-
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(Oon!'e1'cncia leírla, en el mün de ITistorír~ Americana)
. pon AGOSTO Musso

AMÉRIca VE~l?UaIO

(r.ontintutGÍtí'l'l,)

Pedro de Maris refiere que Juan Coello
fué mandado con 6 naves, sin indicarnos el
año, de las cuales perdió dos, y que, cuan­
do llegó ti, Portugal el rey don Manuel h~-

b'a muerlo. Simón de Vasconcellos lo repI.-
1 ]' " hte y Goez refiere qlle esa expeClclOn se I-

zo en 1508. Lo que nos podría. ilustrar
sobre el viaj \ de CoeHo ysí VespllclO estuv,o
en él, sería la obra de Goez 801:t>e la Ame­
rica, obra qlIO le rué mand~da a hacer por
el mismo rey; por desgraCIa esta obra, q~e

quizás darla luz á esta oscurísima cuestlon
se ha perdído.. .

.Como complemento podem?s deCIr que
el Vizconde de Santarem, reVISÓ tod,os los
documentos relativos á Coello yen Olng~no

'halló el nombre del cosmógrafo floren,tl~o.

Tampoco halló nada en el título g.e~lealoglco

;documental histórico, de la famIlIa de los
Coéllos. .

Por otra parte, no debemos olVIdar, q~e

Vespucio en Sll primera ca:rta, no hace r\;l­
ferencia cuando habla de Sll llegada al Ca­
bo Verde, del encuentro con Alvarez Ca­
bra!.

Luego sí tenemos en cuenta, las fIagr~n­

te contradicciones que hay en lo que dIce
este persona.je, y si además obsef\Tamos esa
costumbre de hablar en plural, tenernos
que admitir que fué ó como subalterno,
ó como persona eruditísima que era ~n

cosID"grafía; pero, que con tanta tranqul­
lídad como desverguenza, al hacer la~ re­
laciones se apropió de toda fa glOrIa .de
dI'ohos v'jaJ'es cosa que ya estaba acostum­

, .'" n losbrado, puesto que hizo lo mIsmo -.10

de Hojada, halagando de esa manera su
ambición y orgullo.

De todas las pruebas que h~mos. presen­
t ado, podemos deducir logwamente,que

'que lo seguía fuera qu'ien fuese, y sacando
una pistold, del cinto, apuntó á su persegai.
dar qne ya lo alcanzaba.

Luisa, inmóvil hasta ese mamen to, reco­
nociendo á su hermano y viendo que su
amante iba á hacer fuego sobre él, rápida
como el pensamiento le desvía el brazo, no
dando tiempo siquiera á qne saliera la bala.
El militar, por el cOIl¡trario, llegando en ese
momento junto á ellos, exitado por la cóle­
ra y ciego de furor, apuntó al grupo éhizo
fuego sobre él gritando al mismo tiempo:
Infamesl ....

La bala había atravezado el pecho de Ri­
cardo que, lanzando una maldición y lleván.
dose una mano á la herida, cayó del caballo
arrastrando consigo el Sil amada que quedó
de rodillas junto á su cuerpo, salpicado su
hermoso rostro por la sangre que salía á
borbotones de la herida.

Luisa, qae hacía un mQmento había pen­
sacIo en la felicidad; que creía' haber satis­
fecho su dulce i1usÍón, no pudorasistir ta­
maño golpe: fuera. de sí, loca de desespera.
cían .Y de dolor, teniendb ante I sus ojos la
terrible realidad, arrebató con la rapidez y la
ferocidad de un tigre, la pistola 'que aú/?
empuñaba la mano del moribundo é hizo
fuego sobre su hermano que cayó en tierra
con el corazón partido por la bala fratrici­
da, exclamando Como una maldición: ¡Mi
hermanal ...

I Luisa, desfigurado el rostro, las manos
1I crispadas y falta ya de sentido, al sentir la

I
exclamación de su hermano que caía baña­
do~en un mar de sangre, se revuelve sobre

I si misma como una fiera salvaje, arroja le­
jos la pistola y, .rechinando los diente~,
corre despavorida hacia el río al cuál searro­
jadescle lo alto de una peña, lanzando un
¡ay! prolongado y agudo: el ultimo gemido
de una loca por la desesperación yel dolor.

R. E. Rodríguez.

lO de repente como herido por un rayo, cla­
vando su mirada en el suelo en el que había
disting'uido las huellas frescas de un peque­
ño pié de mujer y otras mayores como de
la bota de un hombre.

A su vista se paralizaron sus miembros,
y un terrible presentimiento cruzó por su
espíritu; pero reaccionando de pronto, co­
rre bacia la caballeriza, monta eo su caba­
llo aún ensilla.do y se lanza en pos de los fu
gitivos guiándose por los rastros dejados,
bastante notables en la tierra húmeda pará
ser VlstOS aún en la penumbra. A/Ilegar al
fondo de ia quinta percil)ió en geguida los
cascos de un caballo marcados en la tierra
yguiándose por ellos, parte Con la rapidez
de un relámpago, aguijoneando fuertemen.
te á su corcel.

Su honor, que veía ultrajado, rugía den­
tro de su peeho, pintándu:;e en su pálido
rostro el coraje yel deseo de venganza. Adi.
vínando tal vez la dirección qne seguían los
dos amantes, ya no se detenía en mirar las
hueHas, sino que hincaba las es pilelas en
los hijares de su caballo, al punto que éste'
volaba. ·más bien que corría 'sobre la verde
yerba del camino, pareciendo en conjunto
un fugiti vo cen tauro de la Mi tología Griega.

Al doblar un recodo que hacía el camino
á la d(jrecha cerca dela orilla del río, se
presentó ante su mirada ansiosa. el grnpo
de su hermana y Ricardo. Al galope de su
incansable animal dil'ijióseá ellos Con la ra­
pidez de una flecha, no pudiendo contener
un grito de furor qne escapó desde el, fondo
de su pecho como un verdadero rugido el
cual fUe un aviso para que R¡ear'do, casti­
ganaoásu caballo, 10 lanzara á todo lo que
dóban,sI1s escazas fuerzas, debilitadas ya
por el exceso de carga, diciéndo al mismo
tiempo á Su amada: ¡Animal nos persiguen.
;'l?ero"¿quéllabía de hacer en aqueIlaseir­

eunsta'nc,ias?~Elde atrás le ganaba terreno,
prontblo' aJ'canZ'aría:. Arrojarse al río era
buscar la:rnuerte,porqu'enolo podríacru­
zar; eramuJancho. Huir'era inútil. .. En-
téhces'Ricardc) se decidió á :hacer frente al
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f\Gr\\g~ios UB Ouras Latinas
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ra á estudiar Gramática cuando ya nego­
ciaba tratados y recibía el nomb [amiento
de teniente general de los ejércitos de la
República. Además ningun histo:iador afir~
ma que Renato hiciera sus estudIOS en Flo­
rencia. Bandini, gran pane~irista de "ye~­
pucia, copia un pasaje de Juan RICCl,
célebre anticuario, que hablando de la e?­
cuela de Antonio Vespucio, dice: «AntOnIO
Vespucio, daba leccíonesde Gramática á
mnchos muchachos de la principal nobleza,
y entre otros á Pedro l\I.iser, Tomás ~I)de­
rini y América VeSpU~IO» .. Cl~ro esta que
si Renato II hubiera SIdo dlSClpulo d~ ~Il­
tonio Vespucio y compañero de A~enc?,
no habria sido olvidado por el anLlcuarlO
Ricci y el panegirista Bandin}.

(Coiwlui1'á) .
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Ini'ol"mesobre los cristianos

. Me he hecho un deber, señor, ~e cons~l ..
tarte sobre todas mis dudas, y q?IeU meJo;
que tú, podría guiar ~i incertIdumbre o
alumbrar· mi ignorancIa?

Jamás asistí a las informaciones contra
los ciudadanos, de manera que ignoro cu~n­
do y según que medida se ap.lica el ~a~tlg~
ó la información. No he sabIdo deCI~Ir SI
preciso es tener en cuent~ la edad..:> con­
fundir en la misma represlOn al Dlno y ~l
hombre hecho; si puede concederse perdon
al arrepentimiento ó si aquel que UIla vez
fué cristiano, no ha de hallar ~alvaguarda
en el cesar de serlo; si se castIga al n.om­
bre solo decrístiano aunque s~ hane~Ibre
de mancha ó á los crímenes lIgados a ese

b e B·e' aquí sin embargo,. la regla denoro r . ,.1
conducta que he seguí~o~on respecto a os
ue han traído ante IDI tribunal en el c~n­

¿epto de cristianos. Les be preguntado SIlo,
eran. Aaquellos que confesaron, les repetl
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Además de todr.ts las incoherencia.s que se
pueden facilmente observar. en la~ relaci~.
nes del florentino resultan CIertas mverOSI­
militades, como es la dedicatoria de Ves­
pucio, fecha el 4 de Setiembre de 4504 en
Lisboa,á Renato, duque de Lorena, que se
titulaba rey de Sicilia y de Jernsalem, de­
dicatoria que se halla en la Cosmographice
Introductio, impresa en Lorena en 1507, li­
bro, donde se lee por prímera vez el nom-
bre de América.

Este Renato de Anjon, duque de torena
murió en Aix el año de 1480 y mal po­
día VespJ.CÍo escribirle ni dirigirle re~

laciones, 24 años despnés de su muerte.
Tampoco es posible comprender, como e:te
duque pudo tener ~~lac.ione~ con VespuclO,
puesto que él muno dlez anos antes de la
llegada del florentino á España y_este no
emprendió viaje alguno hasta 19 anos des-
pues de su nluerte.

Mas aún, no podemos admitir, co~o po
sible que se haya criado con el c~smografo
florentino, puesto que este naCIó el 9 de
Marzo de 1451 en Florencia. Y el ~uque
Renato 1.0 nació en el castillo de An]ers el
16 de Enero de14ü9. Salta claramente á la
vista que mediando 42 años entre a~b.os
no deben de haber estudiado la Gram~tlca
juntos. Además Renato se cri? en. AnJers,
con su madre, y Vespucio paso su Juventud
en Italia.

Las primeras relaciones de Renat~ con
Italia datan del 1434; fué á Genova y a N~­
poles'hacia el año 1438 volvieDdo ~ FranCIa
por el año 11j;4:2, antes de que naCIera Ves­
pucia. Con respecto á Renato II se presen­
tan dificultades, que si bien no son del
tamaño de las precedentes son bastantes

. . o de los es-grandes; ante todo en mngun
crítos de la Lorena,. que hablan deltesl~e

. ·h estado en .a lapersonaje, dicen que ay~.. n-
antes de su viajeá·Venecla en .1~8Ü, do,
de negoció un tratado con dICha repu-

bUca. . . ' 29.· ños y
Cllando pasó· á Itaha, tema a .

no es lógico suponer que á. esa edadJue-

de este último, ni siquiera arribaron á
aquellas playas, aunque dijeron que las
habían visto los primeros? ¿Como el mis­
mo Colón no hubiera hablado ele ello sien·
do así que todo lo nota en sus cartas, y
no sabe acallar sus quejas cuando le pare­
cen fundadas? ¿Oomo se expl icará el si-·
lencio de los autores contemporaneos so­
bre este punto? Y sin embargo, Américo
Vespucio, tnvo la no merecida gloria de
dar su nombre á aquella parte del mundo
y la indiferente posteridacl, sancionó con
su silencio un fallo dado contra Colón por
la injusticia, y que el transcursO de los
tiempos ha hecho irrevocable.)

Nos encontramos pues, ante un dificilí­
simo problema, cuales el de si son ó nó
verídicos los viajes ele Vespucio. Refi­
riendonos á los de Hojeda podemos pre­
guntar si Vespucío fué jefe de la armada
enviada á América ó si embarcó en ella
como simple pasajero. Esta cuestión se ha
resuelto satisfactoriamente, porque esa
expedición fué empendida, por Hojeda
mandaclo por el arzobispo de Badajoz, ene­
migo de Oolón, en ella iba como piloto
.Juan de la Cosa, y América se ~mbarcó

como simple pasa.jero llevando, solo en ca­
lidad de tratante, un interés pecuniario. Ya
lo hemos hecho notar, y Vespucio en sus
cartas" siempre habla en plural y no, nos
dice nada de las comisiones, que algunos
afirman, le dió el rey de España, á no ser
en [la carta dirigida á Lorenzo ~de Me­
dicia.

Un historiador ,dice: (Sn la relación de
su segundo viaje,sies que puede suponer­
se que hizo el primero. Vespucío deja co­
lumbrar cierta envidia, del que visitó rri­
merQ el nuevo hemisferio; los viajes que
aquel florentino hizo posteriormente se em­
prendieron de orden de la corte de portu~

gal.y'entonces fuécll61ndo se at.ribuyó, fl.I
hpnor de haber cubierto el Brasil, honor
qne ledisputan los españolesy que los por­
tugueses atribuyen á UQOS ele sus compa­
ñeros~~edr() Atvarez'~abra1» ~
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tarnos que aquel capitán no' era portu~

gués. No podemos suponerle motivos tan
po.derosos que le hicieran mefldonar un
personaje relativament~ oscuro y callar
á otro esclarecido, cou detrimento de la
veracidad histórica. Podemos sentar con
plena seguridad que si aquel viaje hubie­
ra existido dicho historiaclor "nos hubiera
dado noticia de él, como las dió refiriéndo­
se á los capitanes de las naves, entre los
cuales nos nombra á Bernardo Vinet, fJo­
rentino de nacimiento.

Igual silencio guarda este historiador
contemporaneo con respecto al segundo
viaje. Cuando nos habla de los sucesos que
acaecieron en el año de 1503, solo nos re­
cuerda la espedición que el rey Manuel el
Afortuf./ado envió á la India en tres divi­
siones cuyo mando dió á Alfonso de AI­
buquerque, Francisco de Albuquerque y
Antonio Saldanha, no mencionando para
nada á Vespucio.

Osario, igualmente, no habla en su
obra cuando llega á tratar del descubri~

miento del Brasil, mas que la espedición
de Cabral y de Gaspar de Lemos y no nos
es dable admitir, que este historiador con·
temporaneo que viajaba por Italia y Fran­
cia, para hacer estudios sobre las lenguas
orientales no tuviera noticias de los tan
decantaclos viajes de Vespucio, en paises
donde tanto se habla ba de descubrimientos
marítimos y geográficos.

Charleroix, viajero muy docto, dice que
Vespucio para dar su nombre al nuevo mun7"
do., se valió de una susperchería. El caba­
llero de Rossi, en su historia de Oristóbal
Colón, se extiende en concienzudas consi­
deraciones con respecto á los viajes del in­
mortal desGubridor,á los de Vespucioy
auunoshabla del viaje que hizo Hojedaen
1499, dondeiba elfh:rentino como subal­
terno~ viaje que se emprendió un año (les­
:pués del tercero que efectuó el egregiQ.ma-
rino genov.és. El caballero citado ,pregunta:

,«¿Que hicie-ron durante aquellosdo.s a.ños,
lIojeda y Vespucio, que seglln la r,ela~ió.n
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tunas para dirigirlo. Con efecto \ si se pro­
longaba el curso de su vida, PericIes era
el único varón que podía reemplazar á Ci­
roón en aquella guerra desastrosa».

Es índudable, pues, que la guerra del Pe­
laponeso no se produjo por culpa de Peri,...
cies. Esa guerra era fatal é inevitable. De
igual modo, como dice Cantú que rotos los
diques se desbordan las aguas por ellos
contenidas, así se desbordaron las rivalí­
dades mal encubiertas de Esparta y Atenas,
cuando una escusa culql1íera dió lugar á
reconvenciones internacionales. Veinte años
más temprano, veinte años más tarde esa
guerra debia sobrevenir. Aquellas dos so-

I ciedades minadas por un odio profundo j

por una rivaliJad sorda hija de sus cuali­
dades ingénitas, fundamentalmente antagó­
nicas, y creciente era natural que estinguie­
ran sus rencillas con las armas, sucumbien..
do, una de éUas ó amb,ls puntas en la. con­
tienda terrible: Los azares de la lucha
decidieron el destino de las dos ~randes

naciones griegas, y para desgracia de la hu..
manidad la antorcha del progreso hubo da
apagarse ante la prepotenda brutal de un

I
pueblo bautizado con sangre y engreido en
la barbarie de sus costumbres prim.itivasl.

Hemos bosquejado ya la personalIdad de
PericIes. Sn muerte no fué por cierto digna
coronación de su vida brillante y proficua,
pero supo conservar hasta su último mo­
mento aquella entereza de ánimo que lo
mantenía sereno en el peligro y le impuso
Id meditación en los trances más difíciles de
su carrera politica. Nunca la sombra de un
error consciente agitó su espíritu, y sus
postreras palabras ¡ nos lo demuestran al
decir que el único mérito que él se recono­
cía era el de no haber hecho vestir luto á

1 niogun ciudadano. .
La posteridad no debe olVidar sus hechos

en bien rle A.tenas ~ Debereconocer la gran­
deza de su alma patricia, educada al. calor
vivificante 1e los sentimieutós más nobles
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« zones diré que debem08 enviar embaja­
« dores á Lacedemonia y respondel'les que
({ 'no prohibiremos á los megarenses, nues
« tras pl18rtos, ní los mercados con tal, de
« qUcl lo~ e"parlanos no veden la contra­
« tación en su ciud..td á los estrangeros como
« la vedan a nosotros .Y á. nuestros aliados
« y confederados, ¡mes ní lo uno, ní io otro
«está exceptuado ni prohibido en los trata·
« dos de paz. En cuanto al otro punto que
« nos piden, dejar' las ciudades de Grecia
« libres y que vivan con sus le~'es y albedrío
«que así lo haremos sí ellos también per­
«miten á sus ciudades gozar de la libertaj
« que quisieran para que v~vao segun sus
i( leyes y particulares instituciones».

He ahí, por medio de las palabras del
mismo Pericles, rectifiüi.tdas esas opiniones
lijeras que atribuyen la culpabilidad de la
guerra dei Peloponeso al illlstre demócra­
ta ateniense. Esparta rechazó esas bases
equitativas que proponía PericIes y que
sancionó su paeblo para evitar las contin­
gencÍas puesta~ de una guerra telTible.

Sí esto no es baslante para demostrar la
falta de fundamento que entrañe ese cargo
hecho áPericles porque segun dicen, le
convenía «embargar el ánimo de sus com­
patriotas á fin de qne estos no le pidiesen
cuenta de las crecidas sumas que gastaba
en monumentos, etc,~) apelaremos al testi­
monio autorizado ele Miiller que afil'ma lo
contrario, y consido~ando el estado en que
entonces se hallaba Ateoas, nos dice: «que
si Pericles hubiese aconsejado á sus com­
patriotas qne cediesen el campo á los es­
partanos hubiera perdido el prestijio de
que diEfl'utaba ent.re los hele nos y descon­
Hado de sus propias fuerzas, sin log?'a'i' la
paz. Pericles, pues, fundándose en éstas
buenas razones creyó del caso paraconser­
var la tranquilidad interior.de su Patria,
comprometer á los atenienses en una gue­
rra escabrosa que I05.obligaba á. poner e11
timan del Estado en sus manos, muy opor..
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nes ..Juzgué necesario para descubrir la
verdad, dar tormento á dos esclavas inicia.
das en ese culto; per'o en sus confesiones
no he encontr¡ldo más que 11 na superStición
ri~ícula y ~xcesiva. He suspendido, pues,
la lOformaclóo, para recurrir á tus lnces: el
asunto me ha parecido digno de rellexión
so~re todo por el número de las personas ¿
qUIenes amenaza el mismo peligro~: MuItj­
t~d .de gente de toda edad, de clase y sexo
clIsttnto, se verá comprendida día á día en
esta acusacion.Est.e mal contagióso no ha
infestado tan solo á las ciudades, se ha apo­
~erado. ya de las aldeas y de los campos.
Lreo, smembargo, que tiene remedío y que
puede ser detenido; lo que hay de ciel'to,es
que los templos, no hace mucho abando­
nados, se ven boy concurridos, recomen-

izando los sacrificios, por largo tiempo en
Jesuso. Por todJS partes véndense víctimas
que no encon.tr4ban antes compradores. De
ello puede juzgarse, cUáot~ gente volvera
de su desvarío, si se hace araciá al arre-

• • (5

pentlmlento.
(PLlNro--Versión indirecta de

la traducción francesa de
Sacy, Oolecci6n Panichou­
che.)

--~.-'¿:--.r-r--_. _

Conclusión.

« Nos ordenan di-ce que partamos de Po­
« tidea, que dejemos aEgina su libertad,
« que reyoquemos el decreto contra los me­
« garensas y que dejemos vivir en libertad
« alos. griegos. Si Jes otorgamos esto, in­
« contlne,nte os demandarán otra cosa rna­
«"yor pareciéndoles que P'lI' miedo habeis
«ce~ido asus pretensiones, ysí les recu­
« salsean aspereza vendrán recusando en
«igual tono.c<Seestiende 'en' otrasconside ~
« raciones y añade:» Para dar fin á mis ra~
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la pregunta 'por segunda y tercera vez ame.
~azándo[es con el suplicio. Los que persis­
tIeron fueron conducidos aél, porque sea
cual sea la naturaleza de su confesión, he
pensado que se debía castigar por lo mé­
nos su terquedad y su obstinación inHexi­
ble He reservado á otros encaprichados en
la misma locura para enviarles á Roma por­
que son ciudadanos romanos. Bien pronto
como de costumbre, y debido á la atención
que se !es prestaba, se mul tipli caron las
a~usaciones, y el delito se preseJ:íltó bajo un
numero mayor de formas. Publicóse nn
anónimo en el cual se denunciaba á cierto
número de personas que niegan ser ó haber
s~do .cristianos. Apresencia mía, y en los
termInas que les prescribí, han invocado á
los dioses y han ofrecido vino é inciensos
á su imágen que" expresamente hizo traer
junto con las estátuas de nuestras divinida­
d.es; han llegado hasta pronunciar im'preca­
CI,Ont3~ contra el ,Cristo~ cosa á la cual, Se­
gun dIcen, no es posible inducil~ á los ver­
dad~ros cristianos. He creído, pues, que
debla absolverlos. Otros, á quienes acusó
u~ ~enunciador, confesaron primero ser
CflstIanos, pero se retractaron enseguida,
declarando que efectivamente 10 llabían si­
do, pero que ya no lo son, unos desde hace
tres años, otros desde hace más tiempo, y
algunos, desde hace veinte años. Todos
adoraron su imágon y las estátuas de los
dioses. Todos llenaron á Cristo de maldi-

. cione~. Por otra parte aseguraron que su
falta o su error sólo consistió en e;,to: en
reunirse en día fijo antes de amanecer; en
cantar por turno alabanzas á Cristo como
si fuera un Dios, en comprometerse porju
ramento, no á cometeran crímen sinó á no. . ,
eJecutar el 'mal, ni á hacer acto de bandole-
rismo, .ni de adulterio, á no faltar á su pro­
mesa, ano negar un depósito: separándose
después de esto, para- reunirse de nuevo
y comer alimentosvulgaresé inocentes.
Agregaron que habían renunciado á tales
prActicas después de mLedicto) en el cual
segun tus órdenes, prohibía las asociacio-
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ECOS UNIVERSITARIOS
LoS exámencse-publicamos á COl:­

tinuación el orden de exámenes que regl­
ráen el próximo período, así co~o la cons­
titución de los tribunales examIn~dores.

Diciembre 1 Aritmética Zoolog.-:a y B~­
tanica; 2 Historia Universal ~ er an~;, 3 DI­
bujo lineal; 4 Filosofía 2°. ano; 6 FlsIca 1el'
-, 7 Literatura' 9 Latín y Ca::,tellano 1el'

ano, '" 13 Q .;.. o' 1() AIgebra' 11 Mmeralogla; al'an , , 'f'''-mica' 114 Geogeafia; 15 FIloso la '1 e: ano

L ·t' ' 0 Q año' 16 H. Universal 2.° .lno; 17
a In JO.!" . 'F" 90

Geometría Y Trigonometrla; 18 lsIca .... ,
- ,- 20 Gramática Castellana; 21 H. Ame­

ano, , 03 Z 1 cría'cana y Nacional' 22 Frances;;;.¡ 00 oe:¡
n " '1'general; 24 Cosmografía, GImnas l~a. , '

l'II.l'fIIr eyaminadoleas-Antmetlca
11UI.esas .& b"' P toSeñores Monteverde (E), Fa mI y as -

riza. " P to
Algeba, Monteverde (E), PlagIO y as -

riza. . b" M
Geometría YTrigonometna Fa 1m, on-

teverde CE) y Chíappara. .
Latin y Castellano Barceló, Benedettr Y

Destéffanis ·
GeografiaBenedetti, Gomez Ruano Y

García Acevedo (1). , '
' ... ° a-no ·Lamarque DesteffanIsFrances ~ '. . ,

y- Grimaud. , t'
id 2.0 año; Lengou~t, Vlctoray Des e-

fanis. - G ' d
id3er año; Lengoust, Víctora y nmau.

( CONOLUSIÓN)

In
EL .\.SNO y EL LEÓN CAZA.NDO,

Los fanfd/t'r'ones son dignos de r'~sa
(]onst?'H(Jción

tTactalls gloriam vel'bis, oxpe s virtutis
Fallit ig~lOtos, ost <lesirui notís.
Úmn loo vollet, velll'Lri, comite ass~llo:
Contoxit illmn frutice, ot !Hlmollmt 811l1ul
Ut ter1'orot, VMO illsneta, fe,ras, .
Pugientos, il1S0 excipel'ot lI1~ al:r~tnlns
Tollit clamorem subitmn, totI8 vmbus,
Et turba bestias, llOVO miracnloj
Que);) l1avontes, tlum potnnt OXiSt~8 not08,
Ad:fi.guntnr horrenclo impetu Jeom8. ,
Qui post(lnam fossns ost crede, ~voc~t aSlllu~n
Et jubet promere vocom. Tune 111~ ~~solells.
~Qualis videtur opera voeis mere, tIbl. ,
Inquit: 'Insignis l:lic 11t, nisi nossem ammnm
Et genu~ tuum, fugissem Sill1Íli metu! ,
Traducoión-El que alaba su glona con

palabras) y esta exento· de valor" d~slum­
bra á los desoonocidos,y es la rIsa de los
que lo conocen. -

Como un león quü~iera cazar, en compa-
ñia de un asnillo, cubri6á aquel con ramas,
yle advirti6al mismotiempo.'q~e ater~~- ­
rizara con un rebuzno espeCIal, a las -

TRADUCCIONES DEL LA"fIN

l11llIMER AÑO

BÁBUDA~ DE :t?BDl\O .

(Ol'clcnctclo 1j -trarl7.willo CXIWCsa11~cn-te para los estu-
. clia'n-tes ele La-t'¿n)
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t
re las que sobresale AleJandna. Des- Este orejudo, dió un grito súbIto, c.on to­

epoue's que Egillto se enlreg.o empren,dió el das sus fuerzas, y asusta á las bestlas con
d d el nuevo milagro; las que espantadas, _

ataque contra Daría, habIendo eJa" o en mientras van á las salidas conOCIdas, son
Egi pto dos sátrapas egipci~s para que, la destrozadas por la horrible violencia del
administracción fuese naCiOnal. No bIen
hahia pasado el fio Tigris cuando se en- leó;l que después que se cansó de muertes,
cuentra con el ejérdto persa compuest? llama al asno y le manda que detenga ,la
,.le un millon do in/antes y cuarenta m~l 1 b b C'
'J 1 d G 1 voz (que calle). Entonces aq.ue s~ er ,: :
jinoles situados en la I anura e .aune a ¿Que te parece la obra de, mI vozr;, DI]o.
cuyo suelo fué nivelado por ~anc~~to de INotable, pues, sino hubl,ese con?cldo el
Daría para que entraran en aCClOn ~OO ca- ánimo y linaje tuyo, hubIera hUIdo por
1'ros de guerra qne poseía. , ') I'gual temol'! A. M.

(Concl1t~ra..
, ,.. \, , "", ~.." \ ".,..., ., \ ..., , ~ ~ ,.... ., ., ~ ../.,

ADEJANDBO
Oont'erencia leída en la clctse de .lfistoTia, UnivC?'sal

POl.t üAltl.OS LEOO'l'

(Con tin'Mcwión)

Después de esta hermosa victoria Ale­
jandro avanzó por la costa de Fenicia. Por
todas las ciudades que pasaba era aclama,
do y sus puertas se abrían, pero cuando
llegó á la ciudad de Tiro, esta mandó emi­
sarios diciendo que al único que permi,..
tía entrar era á Alejando para que hiciera
sus acostumbrados sacrificios aHércules.

Mas como Alejando no estaba acostum­
brado a imposiciones resolvió atacar la
ciudad.

Para poder realizar su deseo, mandó
construir un muelle que uniera el islote
donde estaba Tiro con el continente. Para
Hevar á cabo este trabajo, tuvieron que su­
frir serios perjuicios, pues los tirios hacían
todo lo posible para que no se llevara á ca­
bo la construcción. Alejandro entró en la
ciudad después de un sit'io de siete meses
pasando á cuchillo a8 mil tirios, no de­
jando libres nada más que al rey Asemilcos
y ciertos personajes; vendiendo por escla·
vos á 'más de 3() rnil.

Alejandro creyó oportuno seguir sus
conquistas,

Después del sitio de Tiro, quiso sojuz­
gar las costas del Egipto y Palestina. En­
trelas ciudades que tomó se encuentra la
de Gasa, después de 4 ó 5 meses de sitio.
Sobre este sitio cuenta Curtius la siguiente
anéedota:

Alejandro hizo prisionero al gobernador
de la ciudad, ]e ató unas correas á los talo~

nas y le arrastró siete reces al rededor de
las murallas p8r~ imitar á Aquiles. Alejan-

palanca vital que convirtió á AtenéiS, según
la expresion de un ilustre filósofo, en el
prítanes de la sabidurial, He dicho.

J uUo M. Sosa.
Abril 30 de 1897.
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y elevados. Debe comprender la magnitud
de la ob ra que llevó á efeeto ~onsolidando

los cimie.ntos eternos de la civilización hu­
mana; modelando los caracteres típicos de
las sociedades libl es que solo ambicionan
progresar para constituir sobre bases sóli­
das su existencia; lanzándose al porvenir
en busca de la facilidad soñada para la pa­
tria que tanto amó; tejiendo los laureles
que sobre su tumba más tarde debían ha­
ber servido de enseñanza y de estímulo á
los conquístadores enceguecidos que pasea"
ron por sus tierras la bandera del extermi­
nio llena de sangre y de oprobio.

Su vida de político y de militar esta sin­
tetizada en el ideal constante que perseguia
de engrandecer asu pueblo. No rué la am
bicion, nó, la causa que lo impulsó á aco­
meter las grandes empresas realizadas ba­
jo su gobierno. Cuando el pueblo ateniense,
por naturaleza voluble, quiso despojarle del
su autoridad, él volvió tranquilo á su hogar.
Reconociendo despues sus compatl'iotas la
injusticia que habían cometido; convenién-

'dose de que sus servicios les eran indis­
pensables, le llamaron nuevamente; pero él
siempre austero decluió la aureola de su
antigua popularidad, y solo las exigencias
reiteradas de la multitud arrepentida, pudo
decidir á su animo para aceptar' el gobierno
de Atenas.

¿Llegara el apasionamiento de los hom­
bres hasta negar esa virtud del)ericles? No
10 creo El sol interceptado por algunas nu­
bes, muchas veces, deja de enviarnos sus
rayos, pero cuando el cielo se despeja, su
luz más radiosa que antes nos ilumina de
lleno, enceguéciendonos. Del mismo modo,
Pericles habrá tenido sus errores, su pres­
tigio algunas veces habrá decaido por causas
inherentes á. las circunstancias, más la in­
falibilidad humana es una primera, y de­
bemos reconocer que el conjul.lto de sus
hechos, entretegidos por el estudio de los
hombres sensatos significa una corona de
gloria inmortal par-a ei gran dem6crata,pa-

ra< elemineute orador, para el brazo de
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«Vida Ducva»-Acusamos recibo del
interesante folleto «Vida nueva).) del cual

I es autor el joven'l;1 literato nacional Don

I
José E. Rodó.

Dadas las condiüiones notables que ador­
nan la pluma brillante del inteligente crí-
tico y redactor de la «1l.e1Jista nacional,»
y que t~nt as veces ha~l ~l~esto en evidencia
sus escritos, se hace lllut¡l toda ponderl­
ción al folleto mencionado. El se reco­
mienda por si solo.

Agradecemos á su autor el envío de tan
inter'esante obra.

I Ex~unhlaodos (le lugl"cso-A 300

I
si n quitar ni agregar lUlO, alcanza el mí­

. mero ele j.óv.enes inscriptos para rendirexá·
men de ingreso. Por lo que se vé, es todo

, un batallón, sin jefe ni bandera t sin plana
mayor' ni banda lisa, el que invade los claus­
tros nniver'sitarios.

Atendiendo á la cantidad de examinan­
dos, se ha hecho indispensable instala¡'
cuatro mesas examinadoras para qlle t flln­
eiona.ndo a mismo tiempo, terminen. bre­
bremente dichos exámenes, que de otro
modo durarían nna etenlirlad.

El número de ineript0s no deja de ser
en realidad alarmante, J más aún si se re­
cuerda que hace tres ó cuatro años llega­
ba, como máximlln, á cien ó ciento veinte.
De entonces aquí el numero ha ido in­
crescendo anualmente, y si no se procede
con mayor rigor qne el empleado hasta
ahora en esa clase de exámenes~ no tarrla­
remos en ver dnplicada, y aún triplicada t

la inscripción del presente paríodo.
Es esta una cllestion q118 merece Llamar

la atención del Consejo Universitario~ y de
los hombres que se intece,~an en verdad
por nuestra suerta futura, pnes el furor de
ra.s profesiones Iiberale~ que se ha apo­
der'ado de· nuestra sociedad~ está llamado
á producir lamentables resultados.

~viso -Ha aparecido en el cuadro de
nuestra sección~ un aviso por el cual se ad­
vierte á los señores estudiantes de H. Ame­
ricano 1el' año, que eldía 17 del corriente,
a las 5 de la tarde, tendrá lugar una clase
de esa asignatura.

Física, Maggiolo, Viladecants y Barba-I·¡ misma no podrá rendirse ante ella examen,
roux. de primer~ por el solo hecho de haberse

H. Universal 1°; Lapeyre
t

Destéfanis y estos termlOado ya.
Arbelaiz.

Id 2°; Destéfanis, Lapeire y Ramirez t

(.1. A.)
Ameri cana y Nacional 1°; García Aceve­

do (D.), Varela (.1. P.) Y Herrera (Lo A).
Id 2°. año; Varela, García Acevedo y

Pratt (Carlos).
Historía Natural 10; Abreo, Coste y Puig.
Zoología general; Coste, Abreo y Pllig.
Mineralogía y Geología; Gil, Garcia La-

gos (H). y Olea.
Cosmografía; Piaggio, Guani y Perez (M)'
Filosofía 1el' año; Vaz Ferreira, Escalada

y Massera.
Id 2. 0 año; Fscalada, Vaz Ferreira y Va­

rela (.1. D.)
Literatura; Blixen, Destéffanis y Vaz Fe­

rreira.
Gramática Castellana; Laso, Martinez Vi­

gil (C.) YSalgado.
Dibujo lineal; Hequet, Carbonell y Vila

y Nin.
Gi mnástica; San Juan, Baeza y Victorini.

Nota-Las mesas examinadoras seins~ a­
larán á las 8 a. m.

Qlleda prohibido á los estudiantes ren­
dir examen de cada una de las asignaturas,
ante otras mesas que las designadas al efec­
to en el cuadro oficial.

La segunda parte de la presente nota no
dejará de asombrar a mudlO~ compañer.o.s,
y, por otra parte, como su lnterpretaclnn
nos pare~ió un tanto oscura, tratamos de
inquirir su s.ignificación exacla t y corno ha
de interesar á nuestros lectores la consig-
,namas á continuación:

Hasta ahora nos dijo; era muy comno el
caso de qne un exami.nando ~le primer a~o
de asignatura eualquIera, deJase derendlr
examen en la fecha indicadada para ello,
postergándolo para cuando ~uvieran lugar
los exámenes de segundo ano de ~q uella.
asignatura. La ordenanza en cuestión se
nos dijo-viene á contar ese abuso, y hoy
el estudiante IJ O· podrá. rendir examen de
primer año de una asignatura, sino mien­
tras funciona la mesai,nstalada para el caso.
Luego, pues, aunque paralas prué.bas de
segundo año la mesa sea exactamente la


